
Sffi PUB.L.IGA r .OS DOMINÓOS 

nrxr. 

A S O XI. 
DIRECTOR PROPIETARIO: 

U a m ó i i G l a u c o i^o)o. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En Murcia y Lorca, 50 cU. al mes. Fuera, 2 pts. trimestre. 
, Número sueifo 10 cts. Redacción: Viotorio 63. Zol) 

COLABORADORES: 

O í l o 9 6U6CrÍÍ0UC,Slv 
NÚM.455. 

MURCIA 8 DE ENERO DE 189t 

La. Juvenliul Lileraria 

Pasaron lu.9 fiestas de Navidad. 
La Koch». Buenn se deslizé yenturo«a 

entre el manjar suculento y la alegría 
más expansiva; llegaron laa Pascuas eon 
BU cohorte de regalos y excesos indigestos, 
y los Reyes cerraron ol periodo de holgan­
za y de placeres, regaland». & los nifios e l ; 
suspirado juguete, 

Los dichosos rindieron culto k su diosa; jj 
los infelices se arroparon en. su resigna­
ción.., 

¡Lo mismo que siempre! 
Pero el afto 98, siendo uno mis, sencilla­

mente, eneierra toda una época do limites 
extraordinai;io8 y dilatadísimos; una época 
que empieza en'él alarde de un pueblo vi­
ril, ganoso de gloria y de combate, y ter­
mina en la derrota d'e una nación que se 
retira de la lucha, caminando sfrbíb su or-, 
güilo y apartando con sü platíta el enorme J 
osario que. dejó "el jpatñotistñioV como re- \ 
cuerdo impértcederó Je lO QOT fué una .• 
razrt. , , • . , , 

P«ro... ¿quien fiaVri notado la '^diferén-
oia que haya pedido existür entré este y 
otros afios?... 

Creeihos quoliíadio. 
Todo h'á sido ígiíal. ' " 
Sólo una cosa núíÍTft encierra aste año 

quo iia«e enviielto "éií negros cendales y ; 
humedecido por infinitas ligrimas: la paz,) 
esa paz Ijehdita que simboliza la mayor de í 
las grandezas i'4üe'pnédé'í»lSgIfar'T{i oriain- \ 
ra; esa paz sacrosanta qUefi'oáítn^iisiera el* 
Justo entre loa justos, al cfeséair que nosj 
amaramoA, los unos £ los otroS... 

Pero esa paz qué también suena á los 
oidos; esa paz que hemos adquirido h. cam­
bio dol sacriíicio de millares do vidas, muyv 
precisas en sua hogares, no ha sido la men­
sajera del ramo de oliva, ha sido la porta­
dora do nuestro descrédito y d» nuestra 
impotencia. 

Poi-qué aquí no hay solo un 
váli'eriteque'la Toz aleo 
y tedcs estín conformes 

. con is muriendo de hambre, 
mientras se hace el caldo gordo 

; k nuestros ministeriales. 

Aboca piensa el ministro de Marina re-
tiovfír la ai-tilleria de los ouatro... buques 
«^é'«¿¿ quedan. 

Me ha parecido muy bien 
>; •: ' ^sa determinación. 

T a que estaban de.sarmados 
ouaudo la guerra, es razoH 
qug c u ^ d o llega la paz 

, ^in p^nguna dilación 
£vrmer lo mejor qu« pu«dan 
los buques de la nación. 
iPues que no hemos de tener 
una nueva insurrección. 

• 4< 

Algún psriódico fefirma 
quo no puede prolongarse 
la situación en que estamos 
no sé cuanto tiempo hace. 

Yo tango por entendido 
quo dospbés do hechas las J»ÍKÍS 
la situación será eterna 
á p«8ar de los pesare». 

^'\rcyi^'%TiEi'E\Aj 

i7a las nubes con real aparato 
,,SU8 pompas preparan, 
. j , vestidas de púrpura y oro 
d.6spiden gallardas 

_ ^ ese rey que se hunde «n los mares, 
traspone montañas, 

' yígobierna hemisferios distintos 
y estrellas lejanas; 
así el sol de mi dicha una tarda 

"ocultó'sus galas, 
7 fthora presta su luz & otros'séres 
y alnmbra etras almas; 
•pero no ha vuelto ^i brillar en mi cielo 
¿Volvari mafiana? 
¡Quién ]e.8RbeI...¡Dios sea bendito! 
¡Qué noohe tan larga.' 

RAM DE VIU. 

l íBSTf l 
Lu diailema de floras 

da la poasia, 
cifift, divina Erato, 

In mente rain: 
ven á. mí; musa, 

y sé tii el ¿ngsl bueno 
de mi ventura. 

Quiero cantar el cialo 
euando en la anrsra 

RUS cóngavos nasules 
s» tornasolan, 
y a! sol hermoso, 

si dejas que antes pulso 
tu lira de ero. 

Tus labios en que Apole 
prendió su fuage, 

se quemen eco mis labios 
en casto basa; 
ven, dulce Erato, 

que yo quiero tenerta 
siempre it mi lado. 

Amor que es de las almas 
dulce armenia, 

con oadanas de flores 
prendió lamia; 
amo, mi bella, 

a un ángel que del éielo 
bajé 4 la tierra. 

ün» mujer más pura 
que el áureo baso, 

que dá el alba an la frente 
do! ancho cielo; 
más pura y bel IR, 

que la «oCada imágeu 
da la belleza, 

Iji vieras los éucñínos 
de su hermesura..,. 

á veces me figuro 
que eres tá, musa, 
T en dulce sneflo 

á 8U acento de virgen 
uno mi aconto. 

Luage se pierde oí eco 
do nuestro canto, 

y alli, creyendo verte, 
la llamo Erato; 
y en triste-duda,' 

eual de las dos no «oiarto 

será la musa.: 

Cifle'ásti frente i^ura 
blanca corona 

con las flores qo« erecen 
junto á Helicoua; 
y & sus encantos, 

lacifcarade oro 
pulse tu mano. 

Tú como elgénioalad» 
d» 1M poísiu, 

y ellii como el encanti) 
del alma roia, 
el cielo hagái 

que vivas tú *n luiscantos 
y olla en mi alma. 

JOSÉ BENAVENTK SERBAN'O. 

Cuande la tierra cubra 
mi cuerpo frió, 

antes de qu* te marches 
del campe santo 

llora un pooo en la tumba, 
aariño mió; 

del hombre que en el mundo 
te quise tanta. 

Llora 3' reza un instante 
por mi pobre alma, 

que á ti tan ««lamente 
pertenecia. 

dile á Dios que en la tierra 
viví sin calma, 

porque asi lo dispuso 
la suerte min. 

Dile que me perdone, 
que si he pecado, 

a! fía mis muchas culpas 
ho conocido; 

que casi todas ellas 
Jas ke purgado, 

que ya sabe. El bastante 
cuanto ha sufrido. 

Después, vntes que dejes 
mi sepultura, 

dírigime una sola 
¡jeslrer mirada', 

y luag» Vete y piensa 
COR amargura 

que de aquel amor nuaatro 
no queáó nada. 

Pon al retrate mi» 
negros crespones 

para que todos «epan 
que ya n» ígtisto 


